
Subdesarrollo y derechos humanos*

Ignacio' Ellacuría

El Tercer EncuenlrO Internacional de los jóvenes organizado en Venecia por
ENARS ACLI, enfocado bajo el titulo general de "jóvenes y solidaridad", me
invila a enfocar el lema de "subdesarrollo y derechos humanos" precisamenle
desde los jóvenes y, sobre lodo, desde la solidaridad, La insolidaridad eslá en la
base de la mayor parte de los problemas del subdesarrollo y de la violación de
los derechos humanos, así como Iambién se entrelazan muy estrechamenle el
subdesarrollo con las más distinlaS formas de violación de los derechos funda­
menlales de la persona humana.

Mostrar eslos punlos y comprobarlos con Ieslimonios fehacienl.O~ :;::rá 01
propósilo de esla presenlación. No es suficienle suscitar la emotividad juvenil,
aunque sea ésta una de las mejores condiciones para captar el problema y para
vigorizar una respuesta solidaria. Hay Iambién que suscitar la racionalidad juve­
nil, la cual, aunque de caraclerísticas específicas, no deja de ser una exigencia
para la profundización de los problemas y, en definitiva, para la consolidación y
prolongación del compromiso en favor de la solidaridad con los menos favoreci­
dos.

CuánlaS veces los jóvenes dejan de ser conleslatarlos y solidarios en cuanlO
dejan de ser jóvenes. Suele estimarse esle fenómeno negativamenle, como si
fuera propio de la juvenlud un ilusionismo idealiSla sin raíces, que se cura y se
supera con el paso de los años. Pero esta estimación es inleresada. Es inleresada
porque se hace desde el realismo de la madurez, pero esta madurez realiSIa
muchas veces indica falla de imaginación, falta de energía y falla de compromi­
so, amparado lOdo eDo en un egoísmo y en un cansancio, entre los que la vida
va perdiendo sentido.

• Este es el texto de un discurso del P.Ignacio EUacurla pronunciado en Venecia, en
septiembre de 1987, en el Tercer Encuentro Internacional de Jóvenes. Lo publicamos
tal como él lo escribió, aunque su deseo hubiese sido reelllborar el texto en forma de
articulo.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



4 REVISTA LATINOAMERICANA DETEOLOGIA

Al conlrario, los movimienlos conteSIatar10S aprovechan cada vez más la
proteSIa juvenil, sobre lOdo en aquellos países, como es el caso de El Salvador,
en el que más del 50 por ciento de la población tiene menos de 16 aftas. Si la
mayor parte de la población de un país -y éste parece ser el caso de la mayor
parte de los países subdesarrollados, esto es, de la mayor parle del mund~ está
constituida por jóvenes con edades inferiores a los 25 aftas, claro que esos
países y con ellos el mundo entero deben esw más centrados sobre el presente y
el futuro de los jóvenes que sobre el presente y el futuro de quienes con la
pérdida de la juventud han perdido Iambién muchos valores más altos, profun.
dos y dinámicos de la vida humana.

Cuando la emotividad juvenil pone en juego la racionalidad juvenil eslamos
en las mejores condiciones para aprovechar un giganleSCo dinamismo capaz de
tnlnsformar al mundo o, al menos, de dejarlo en laI inquietud desnuda que los
más viejos al ver descubierlas sus flaquezas se ven forzados a cambiar, mientras
dura la presión juvenil. Ya están lejos las proteslaS juveniles del 68 francés, de
los jóvenes norteamericanos contra la guerra del Vietnam. Pero siguen las pro­
teslaS de los ecologislaS y, desde luego, las d& los movimientos revolucionarios
en varios países del tercer mundo, entre los que se encuentran el caso de El
Salvador. Susciw, pues, la emotividad dinamizadora de los jóvenes a la par que
la racionalidad consolidante de la juvenlud será el propósito de eslaS palabras.

1. Subdesarrollo, violación de los dererhos humanos e ¡nsolidaridad

El eslado del subdesarrollo es en sí mismo y en relación con eslados de
desarrollo una flagrante violación de la solidaridad humana, esto es, de la natu­
raleza misma del fundamento de los derechos humanos y lleva consigo la per­
manenle violación de esos derechos.

No puede pensarse el subdesarrollo sino desde el desarrollo. Podrá discutirse
hasla qué punto hay ricos porque hay pobres, hay países ricos porque hay países
pobres, pero hay fenómenos manifiestos en los que esla relación de causalidad
o, al menos, la interrelación es innegable.

Empecemos por lo más facil de conslaW. Una muy pequefta minoria de
países que albergan una muy pequefta parle de la población mundial explolan
los recursos de la humanidad (el aire que respiramos, el petróleo y las materias
primas, los alimentos, la cultura, el poderío miliw, el capilal, etc.) de una mane·
ra masiva, mientras que la mayor parte de los países y la mayor parle de la
población no puede disfruw de esos recursos ni siquiera en forma mínima. El
subdesarrollo supone esencialmente la mala distribución de la riqueza y del
ingreso a nivel nacional e internacional. Los siete países más ricos e industria·
lizados del mundo, represenlaRdo Ian sólo -con sus 615 millones de habilan­
tes- el 12.3 por ciento de la población mundial, represenlaR un producto inter·
no bruto acumulado correspondiente a cerca del 60 por ciento del producto
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SUBDESARROLLO Y DERECHOS HUMANOS 5

interno mundial, quedando por tanto para el 87.7 por ciento de la humaniclnd tan
sólo el correspondiente 40 por ciento del producto mundial bruto: doce personas
se comen más del 60 por ciento del pastel y para las 88 restantes se les deja tan
sólo el 40 por ciento del mismo. Podrá decirse que ellos lo producen y que, por
tanto, tienen el derecho de disponer por lo producido de ellos. Pero es aquí
donde está pane del problema.

Los países de mayor producto nacional y de mayor consumo tienen cierta­
mente su mérito propio por haber podido y sabido aprovechar las oportunidades
que han tenido o han conquistado, pero a su vez tienen enormes responsabilida­
des por lo que han hecho o por lo que han dejado de hacer. Gran parle de su
acumulación originaria se ha logrado con explotación de los paises más pobres y
con sus clases sociales más pobres, la explotación de las materias primas amn­
cadas en los lugares de origen con salarios absolutamente injustos e inhumanos
y la explotación de la fuerza de trabajo de las clases productoras en sus países.
Está, en segundo lugar, el intercambio desigual entre los bienes y servicios que
ofrecen los países más pobres y los países más ricos y los bienes y servicios que
reciben de éstos. Está, en tercer lugar, lOdo el conjunLo de mecanismos financie­
ros que han venido a parar en el fenómeno de la deuda mundial que sólo en
América Latina supera en la actualidad los 400,000 millones de dólares, lo cual
hace que sólo en intereses los países de América Latina se constituyan actual­
mente en francos exportadores no sólo de materia prima a precios muy bajos,
sino dcl capital que necesitarían para su acumulación. Así, en los últimos cinco
aftos, América Latina exportó en intereses de su deuda 175,200 millones de
dólares y sólo recibió en préstamos nuevos 43,400 millones de dólares
(OLADE). y están también las prácticas proteccionistas que impiden la
competitividad libre de los paises pobres en los mercados mundiales.

Pero supongamos que la riqueza de los paIses más desarrollados no depen­
diera causalmente de la pobreza de los paises subdesarrollados. Todavla tendría­
mos el hecho inaceptable que la mayor parle de las naciones y la mayor parte de
los hombres, mujeres y ninos del mundo viven no sólo en condiciones muy
desiguales respecto a las minorías ricas, sino en condiciones absolutamente in­
humanas, con el agravante de que esa condición inhumana sería corregible con
un mínimo de solidaridad enlre los hombres, entre los pueblos y entre las nacio­
nes.

De poco sirve ser hombre para poder contar con lo necesario para sobrevivir,
para tener una vivienda mínima, para que los ninos enfermos lCngan un mínimo
de medicinas, ete. Es menester ser norteamericano, europeo, soviético o japonés
para poder contar con los recursos suficientes para sobrevivir y para disfrutar de
los recursos que Dios, a través de la naturaleza y de la razón, puso en el mundo
para todos. Es, de hecho, más importante ser ciudadaoo de un país poderoso y
rico que ser hombre, aquello da más derechos reales y más posibilidades efecti-
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6 REVISTA LATINOAMERICANA DETEOLOGIA

vas que esto. Queda así rota la solidaridad humana. No es sólo, como suele
explicarse, que se endurezcan los corazones de los poderosos, y se cieguen los
ojos de los ricos para no ver ni sentir el mal ajeno, la miseria de las mayorías
mundiales. Es algo peor. Es la ruplura de la solidaridad del género humano. Se
tiene derechos por ser ciudadano de un país más que por ser humano, y para
defender esos derechos surgidos del nacionalismo se entra en la negación de los
derechos surgidos del humanitarismo.

Esta prioridad de lo accidental sobre lo sustancial es un desorden ético fun­
damental. Puede formularse de esta forma más generalizada que la del en­
frentamiento de los derechos humanos con los derechos ciudadanos: lo que se
hace para desarrollar a cada hombre va en menoscabo de todo el hombre y de
lodos los hombres. Así se supone, por ejemplo, que se requiere una cantidad de
bienes materiales y recursos de un sistema de propiedad privada tal que sin ellos
no hay plenitud humana y posibilidad real de independencia y libertad. Pero,
seguidos eslOs supuestos, nos encontramos, primero, que no son de aplicación a
todos los hombres, porque de hecho esos principios suponen la acumulación
excesiva y mala distribución y, segundo, que ni siquiera sirven para desarrollar
plenamente al hombre así favorecido. Efectivamente, por ese camino se marcha
hacia formas absurdas de egoísmo e ¡nsolidaridad y hacia un desesperado con­
sumismo que entran en conlradicción con el desarrollo armónico y feliz de la
persona.

No es que el desarrollo del indiVIduo, de la clase social, de la nación o del
bloque económico y político sea totalmente negativo. Lo negativo de ello está
en su absolutización, en pensar que el individuo, la clase, la nación y el bloque
son lo sumo a lo que debe sacrificarse todo lo demás. Cuando esto ocurre lo que
tiene de positivo se destruye y lo que debiera servir para el crecimiento de uno
mismo y de la humanidad se convierte en destrucción de la humanidad y de uno
mismo.

Contra ellos ha de lucharse si queremos salvar al hombre y a la humanidad,
a cada hombre y a todos los hombres. Probablemenle, los jóvenes aquí reunidos
sienten más la unión de jóvenes que su separación de lengua y de nación y en
nombre de esa unidad de humanidad joven debe de plantearse de forma nueva el
problema de la solidaridad. No puede permitirse que la idolatría de la nación y
del nacionalismo ponga en peligro los valores mucho más altos de la humani­
dad, sobre todo en una situación tan dramática del mundo como la que pasamos
a describir.

2. El dramatismo de la situación de subdesarrollo mundial

De muchas formas puede verse el malestar de nuestra cultura. La carrera
armamentista que consume multitud de recursos para la deslrUcción y hace de la
fuel7.3 la principal arma del derecho; la paulatina deslrucción de la naturaleza
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por su despiadada explotación y por el empeoramiento constante del medio
vital; el temor de un holocausto nuclear determinado por unas pocas personas de
unos pocos paises; la pérdida de ideales por una sociedad consumista preocupa­
da no ya por tener más en vez de ser más. sino por consumir más y más... Son
otros tanlOS signos de que algo va mal en la llamada civilización occidental.
tanto en su vertiente de capitalismo privado como en su vertiente de capitalismo
de Estado.

Pero unas de las pruebas más fehacientes de la mala dirección y aun de la
perversión de nuesua cultura. entendida ésta como la orientación global del
conjunto de las acciones de los pueblos dominantes. es la situación dramática de
los pueblos subdesarrollados. La mayor parte de la humanidad vive en condicio­
nes inhumanas cuando no sólo una parte muy pequena de ella vive hastiada en
la sobreabundancia. sino. lo que es peor. cuando eso seria plenamente casi y
fácilmente resoluble si se impusiera la voluntad moral de los pueblos sobre el
dinamismo ciego y dominante de los intereses económicos y de la prepotencia
polltica.

Sobre ello se ha tratado mucho. tanto en eseritos de la Iglesia católica (algu­
nas encfclicas papales. especialmente la Populorum Progressio de Pablo VI. la
constitución pastoral de la Iglesia en el mundo (Gaudium el spes). documentos
como los de Medellín y Puebla. Y los aportes de la telogla de la liberación. los
escrilOs de la conferencia episcopal norteamericana. ele.) como en declaraciones
de ottas instancias religiosas y pollticas. humanitarias y científicas. En vez de
recoger lOdo este cúmulo de advertencias y análisis. voy a centrarme en la
presentación más cualitativa que cuantitativa. más testimonial que analítica. de
lo que es la situación centroamericana y. más en particular. la situación en El
Salv~dor. donde la injusticia esttuclUraJ. como causa principal del subdesanollo.
ha suscitado una protesta popular. que se ha ttatado de acallar con más de cin­
cuenta mil asesinatos de civiles en cinco anos y ha suscitado asimismo podero­
sos movimientos revolucionarios que mantienen a un país. ya de por sí pobre. en
una guem civil. cuyo fmal no se avizora si siguen predominando en la región
los intereses exttanjeros con su correspondiente injerencia y siguen predominan­
do las soluciones de tipo militar y violento sobre las nacidas del diálogo. de la
negociación y. en definitiva. de la no violencia.

Ya en otta presentación tenida en Roma ("Factores endógenos del conmcto
centroamericano: crisis económicas y desquilibrios sociales") he ttatado de ar­
gumentar con cifnls y análisis lo que supone el subdesarrollo como causa del
conflicto. lo que supone la pobreza como fuente de la violación de los derechos
humanos. Cito tan sólo un párrafo donde se setIaJan unas cifnls básicas: "Según
estimaciones de la CEPAL a finales de los anos 70. esto es. a fmales del boom
del desarrollo centroamericano. el 65.2 por ciento de la población centroameri­
cana vivfa en estado de pobreza y de este 65.2 por ciento un 42.1 por ciento
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8 REVISTA LATINOAMERICANA DETEOLOGIA

vivía en un estado de extrema pobreza. Por estado de "extrema pobreza" la
CEPAL entiende que el ingreso familiar no cubre el COSIO de la canasta básica
de alimentos, mientras que por 'no satisfacción de las necesidades básicas' (po­
breza que no llega a extrema pobreza) entiende que el ingreso familiar cubre el
casIO de la canasta básica alimenticia, pero no el COSIO de los servicios básicos:
vivienda, salud, educación, ele. Quiere esto decir que en limites indignos de la
persona humana (sin vivienda, sin salud, sin educación) vivfa el 65 por ciento de
la población, y sin capacidad material de subsisitir, eslO es, sin contar con una
alimentación mfnimamente suficiente vivfa de ese 65 por ciento un 42 por cien­
to. y no se olvide que Centroamérica no es la región más pobre del mundo, sino
que esas cifras de pobreza y aun más graves que ellas afectan asimismo a mu­
chos pafses, de modo que no resulta exagerado decir que ésa es la forma normal
de vivir de dos tercios de la humanidad.

Pero veamos en LeStimonios reales cómo es la vida de estos hombres que han
de enfrentar laI situación dIa a dla.

El primer testimonio tiene que ver con la exU"ema pobreza en que viven
muchlsimas familias salvadoreftas. La guerra que afecta a El Salvador desde
hace siete anos ha hecho que más de 500,000 personas hayan salido del país y
otras 500,000 hayan abandonado sus humildes ranchos para buscar un poco más
de seguridad y alguna posibilidad de U"abajo, que les permite sobrevivir. El
problema de miles de familias viviendo de mala manera en las quebradas y en
las laderas más inclinadas es un fenómeno repelido en todo el mundo, pero que
en El Salvador, por la eSlrechez del territorio y su gran densidad poblacional de
más de 250 habitantes por kilómeuo cuadrado, así como por lo abruplO de su
terrilOrio, se hace IOdavía más grave. A eslO se anadió el terremoto del 10 de
octubre de 1986, que tuvo su epicenuo en la capital, donde causó más de 1,500
muenos y una desJrución que superó los mil millones de dólares.

Este es el contexto en que se desarrolla la acción de una comunidad, que
bllSCll desesperadamente dónde reconslruir sus champas, esto es, una chabola de
diez metros cuadrados, hecha de cartones, palos y láminas, en la que se agolpan
un promedio de diez personas. El LeStimonio que sigue es la transcripción de una
mujer de esa comunidad, que se atrevió a abandonar su champa en una ladera,
que amenazaha con enternlr su casa, y que con los oll"os miembros de la comu­
nidad, se ha tomado un terreno municipal en la que ha reconstruido su champa:

Pero aquf ya nos sentimos un poquito bien porque no tenemos peligro de
alguna desgracia; nada más el problema de que el alcalde no nos quiere dejar
aquf. Porque aqul lo que quiere es esfuerzo, ¿verdad? Esfuerzo y decisión
para no vivir como siempre se ha vivido, en un terrenilO así como aquel
donde estábamos, sufriendo o con miedo. Porque a111 sI verdaderamente daba
temor de que cuando venlan las tormentas ¡cómo se ponra uno! ¿verdad?,
bien asustado. Luego ahora, aquí, ffjese que cuando vienen las tormentas -a
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veces digo que hasla culebras lraen- no les siento Iemor. Ya me siento
lnlnquila porque creo que eslamos cn tierra firme y que no es ladera y que
no hay derrumbe. Yo me acuesto y. aunque eslé llover y llover. a mí no me
preocupa. solamente pidiéndole a Dios que tengamos una solución parn salir
adelante. Allá no. Fíjese. En lo que venían esas grandes tormenlaS. así que
venía la primerila. yo me levanlaba porque sentía que esa champa me caía
encima por el gran veniarrón y la gran tempeslad de agua. Por ese lado ahora
me siento bien... (Carla a las Iglesias. 16-31 de julio, 1987. p. 9).

Una mujer que sigue viviendo en una champa de cartón y lámina ya se siente
casi feliz porque al menos puede dormir sin eslar amenazada porque se derrum·
be su chabola y se vea arrastrada y atrapada por el deslave de la tierra. Lo nuevo
es sólo la tierra firme en la que levanlar algo que no puede llamarse casa ni por
su extensión. ni por su distribución, ni por los servicios disponibles. No tienen
ni agua. ni luz. ni servicios sanilarios. No tienen Iampoco Irabajo fijo y las
mujeres tienen que salir a ver qué encuentran parn alimenlar a sus hijos. Si salen
a conseguir algo. tienen que dejar abandonados a sus ninos pequenos y de todos
modos lo que consiguen apenas sirve para llevar algo de maíz y de frijoles de
vez en cuando a sus hijos. Hasla como dice una de las mujeres. tienen que ir
"miseriando un poquito de agua", porque ni siquiera hay fuente pública cercana.

El Ierreno que eslaS familias se han tomado es un terreno municipal. porque
piensan que. si es del municipio. bien pueden prestárselo hasla que encuenlran
olrO más seguro que puedan incluso ir pagando con cuolaS a su alcance. Pero es
un Ierreno cercano a una colonia de casas. que. sin ser de las más ricas. son por
lo menos de clase media a11a. En San Salvador es usual que cerca de las grandes
mansiones estén los tugurios. pero no se ven porque aquéllas están en las colinas
y éstos quedan escondidos entre los barrancos y las quebradas. La ocupación de
tierras de la comunidad. a la que nos referimos. tuvo lugar cerca de esa colonia
y a su visla. De ahí que sean acosados por los vecinos que se quejan de que
eslaS gentes han venido a ensuciar la colonia, de modo que con su presencia
piensan los propielarios que puede bajar el precio de los terrenos y las vivien­
das. porque la gente rica no va a querer vivir jumo a estos pordioseros. Vienen
las presiones. las amenazas. las desapariciones de algunas personas de la comu­
nidad. toda suene de esfuerzos violentos para desalojarlos de allí.

Lo imporlante de este testimonio no es lo anecdótico. Es una mueslra más de
cómo vive una gran parte de la población salvadorena. El 70 por ciento de las
familias salvadorenas no dispone más que de una pieza para vivir en ella todos
sus componentes. entre seis y diez personas. Pero esa pieza, en muchos casos. es
un tugurio. una champa. Lo era antes de la guerra y del terremoto. pero lo es
mucho más en estos momemtos. En el mundo rico. en lo que llamamos primer
mundo y aún en países que sin penenecer a él tienen un alto producto imerno
bruto por persona. se dan casos excepcionales y no laR raros en que familias
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enJeras viven siwaciones desesperadas en cuanLO a vivienda, salud, trabajo, edu­
cación, eJe. La gran diferencia es que esto es lo excepcional en esLOS palses
mientras que es lo nonnal en países del tercer mundo, en países, como El Salva­
dor.

La comunidad que se atrevió a dejar la quebrada porque corría peligro de
muerte en ella y se LOmó unos terrenos municipales eludió el camino de la
violencia. Más aún, se tomaron un predio municipal porque no querían interferir
con la propiedad privada. La primera respuesra de los pobres en la exigencia de
sus derechos fundamentales no es la de la violencia y menos la violencia anoa­
da. Lo que piden es una oportunidad para poder ganar un poco, ahorrar y poder
pagar o el alquiler de una pieza o de un terreniLO a plazos donde empezar a
edificar primero su champa de cartón para ir llegando poco a poco a hacer su
casira -no más de veinte metros cuadrados de ca~a y barro- para ver si pue­
den ir llegando a hacer paredes de ladrillo y techo de lámina. Pero aún este tipo
de protesra y esIa forma de exigir sus derechos es, primero, desatendida por los
gobiemos y después reprimida violenlamente. Los gobiemos dicen no tener re­
cursos y verdaderameme sólo el déficit habiracional de un pafs pequeño como
El Salvador supondrfa miles de millones de dólares, cuando el presupuesto na­
cional no alcanza ni siquiera mil millones de dólares. Pero casi la mirad de este
presupueslD se emplea para los gastos de la guerra, de una guerra que ha surgido
precisamente porque la mayor parte de la población no tenía donde vivir, ali­
menlD para subsistir, medicina mínima para las cnfennedadcs, escuela para los
hijos. Si lOdo eslD lo hubiera en medida mlnima. si las necesidades básicas, y
sólo eso, estuvieran resuelras nunca hubiera surgido la violencia en El Salvador
y no se hubiera llegado a sobrepasar los sesenra mil asesinados en los últimos
aIIos.

Pero un día la cólera de los pobres, cuando se le cerraron todos los caminos
no violenlDS, se convirtió en lucha revolucionaria y la lucha revolucionaria en
guerra civil. No se trata primariameme de una guerra por el poder o por ideolo­
gfas e intereses poUticos, sino de una guerra por la subsistencia, por la satisfac­
ción de las necesidades básicas. La guerra ya se ha prolongado demasiado y,
dada la intervención norteamericana, puede extenderse aún más, si no se llega
antes a un acuerdo negociado, cuyo punID principal en favor de la paz no puede
ser otro que el respelD a los derechos fundamenrales de las mayorías populares.

Hoy, no obsrante, no estamos IDdavía cerca de una solución pacífica. El
subdesarrollo y la violación pennanente de los derechos humanos es en sí mis­
mo violencia, violencia estructural e institucionalizada, es un pecado social que
rompe lo fundamenral del plan de Dios para los hombres y es generador de otros
tipos de violencia. Lo que el mundo desarrollado debe aprender es que, antes o
después, los pueblos subdesarrollados, marginados y oprimidos se levanrarán y
tratarán de hacerse justicia por su mano. Hoy dla son cientos y miles de centro-
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americanos y mexicanos que salen huyendo para ESlados Unidos en busca de
trabajo, en busca de algo que les permila vivir como humanos. ¿Por qué ESlados
Unidos y, en general, los países ricos no ayudan a crear condiciones en los
países subdesarrollados para que nadie tenga que salir de su tierra parn poder
sobrevivir? ¿No seria esto más jLL<to? ¿No seria incluso más útil parn ellos
mismos?

Sin embargo, la primera respuesla que se les ocurre a los poderosos frenle a
la prOlesla pupular es la represión violenla. Primero I1aIan de adormecer la pro­
puesla, tralan de que el pueblo no despiene. Pero cuando despiena y prolesla
viene la represión. No sólo la lucha armada contra los alzados en armas, sino la
represión más cruel contra la población civil. La famosa IeOria de secar el eslan­
que para que los peces se ahoguen ha sido practicada en El Salvador y sigue
siéndolo, no impon. la crueldad que implique. Vamos a mostrarlo en otros dos
testimonios, uno referido al pasado y OlfO al presenle, no por lo que tienen de
anecdótico, sino porque pueden servir de paradigma de un fenómeno universal.

El primer testimonio es espeluznanle y muestra cómo se podla morir asesina­
do e indefenso, si uno era pobre y campesino, porque esas dos condiciones
baslaban para sospechar que se eslaba a favor de los movimientos revoluciona­
rios, los cuales habían surgido para defender los derechos de los pobres. Dice
así elteslimonio:

Yo creo que soy la única que queda de la masacre del Mozote. Era el II de
diciembre de 1981. Estábamos nosotros allá como estarnos aquí en este cam­
pamento, sólo ninos se miraban porque la genle se había refugiado de los
cantones. Habían salido al Mozote; por eso fue que malaron a esa groserla
de genle, porque estábamos refugiados todos y allí nos hallaron y a todos
nos malaron.

Llegaron a pie, y en la manana, como a las siele, habla caído el avión y
vinieron con la orden de malar a la gente. Dijeron que tenían la orden de
matar a toda la gente, que no dejaran ni uno. Eran los del Atiaaul y nos
encemllQn a nosotros, las mujeres en unas casas y los hombres en la iglesia.

Eramos como mil cien en todo. Los ninos eslaban con las mujeres. Después
de eso que nos encerraron, nos tuvieron toda la manan. encerrados. Y ya
como a las diez o las once mirábamos noso!rOS que ellos eslaban m3lando a
todos los hombres en la iglesia; anleS los ametrallaban y después les quila­
ban la cabeza. Yo esraba en una venranila mirando y les decla yo. "miren,
están malando a los hombres, nos van a malar a todos". Y entonces las
mujeres todas a llorar, y todas lloraban y grilaban aUí encerradas; y los ninos
asusrados que todavfa no habían atinado, y los soldados cuidando las puenas,
nadie podía salir.

De las dos en adelanle empezaron a sacar a las mujeres; ya habían lerminado
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de matar a los hombres. Entonces a mí me sacaron a las cinco de la tarde a
matarme. Ya estaban poquitas las mujeres que faltaban de matar. Y cuando
me sacaron a mí, yo no quise. Y a los niños los dejaron encerrados; estaban
haciendo pitas, querían ahorcarlos y degollarlos. Me quitaron la niña de 8
meses que lenla yo en los brazos, me la quitaron. Y tenran allí entre nosotros
los grandes cuchillos y estaban haciendo pita también. Y se llevaron a la
niña de 8 meses y al niño más grande, y se lo llevaron allf por adenlro y me
traían de alll con las mujeres que iban a matar. "Dios mío", yo dije, "Dios
poderoso, no me vayas a fracasar aquí". "Dios sabe que no debemos nada",
dije yo. Y así que íbamos llegando donde nos pienden, así que nos formaron
a matarnos, y yo sola me senté, me retiré, me melí bajo un malón de manza­
no, un matoncilo chiquilO, y así me quedé. Y con el dedo yo echaba las
ramitas para ver de defenderme, que no se me miraban los pies. Así que ví
yo que lerminaban de matar a las mujeres, ametralladas las hacían. En la
cola que a mí me lrllÍan habían como veinle mujeres y yo sola me quedé de
úllima. Asl que lerminaron aquel chorro de mujeres que lenlan alll, fueron a
traer aIrO y lo mataron también 1I0viéndoles las balas.

Y las mujeres gritaban y lloraban. "No nos malen, nosolros no sabemos
nada, no nos melemos con nadie", decían las mujeres y, "por qué nos van a
matar. ¿no?". Les decían los soldados, "no lloren ni griten porque viene el
diablo y se las lleva", decían ellos. Pero no las dejaban de matar, y yo estaba
a los meros pies de ellos, y allí me defendí, alll me escondí. Y así que
lerminaron de matar a la genle y se sentaron allf en frente de mi dijeron, sí,
que esa brigada a matarlos a ellos los habían enviado, que a esa genle !Oda la
iban a matar porque eran guerrilleros. Y los quemaron lOdos allf y dejaron
prendido allí a montones de gente y lloraba un niño dentro de una fogara de
fuego, chiquito. Lloraba, sí, y entonces vino un hombre y le dijo a un solda­
do, "mira a este niño, lú no lo mataste bien". Entonces se fue y le metió otro
balazo y no llora el niño. Casi se me caía fuego adonde estaba yo en medio
de !Oda la matazón allr y después dijeron "ya se lerminaron éstas aqul, va­
mos a ir a matar a los niños". Entonces agarraron para allá, quedaron unos
pocos por allá y OlrOs por aquí, y enlOnces yo vi cuando me podía salir, pero
mis niños se quedaron encerrados allá. Los mataron a los cuatro, uno de
nueve, uno de seis, la otra nina de tres años Y la nina de ocho meses. A111
quedaron mis hijos, alll murió mi esposo. Se me quedaron sólo mis padres
que ya se habían refugiado aqul y dos hijas más que vivían abajo y por eso
se salvaron. Y pasé siete días y siele noches en los montes solita sin hallar
genle ni nada, sin comer ni beber, no enconlraba gente, !Oda la hablan mata­
do. y yo decla la voluntad de Dios, como yo sola vi que Dios me ha dejado
para una declaración mla cómo hacen los militares. Y !Oda esa gente murió
engallada porque declan que nos iban a llevar para Golenl. Y nosoIrOs tam­
poco crelamos que nos iban a matar, yo los vide cuando estaban maJando a
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la gente y cómo la quemaron después los hombres, las mujeres. Y a los
niños no los ví cómo los mataron, pero sí oía los gritos, los 1I0ridos porque
eslaba escondida yo.

Esla es la respuesla militar a la pobreza. Nadie de esla gente eSlaba armada,
mucho menos era guerrillera. Su único delito era seguir viviendo en un terrenilO
donde más habitualmente se encuentra la guerrilla que el ejército. Quien les
alaca es un balallón especial, educado y entrenado por los noneamericanos. A
los soldados, hijos laffibién del pueblo salvadoreño, tan pobres como los más
pobres del país, les han infundido odio, les han enardecido no ya para luchar
contra los guerrilleros, sino para difundir el terror en un nuevo acto vandálico de
terrorismo, a cuyas víctimas además luego las conlabilizan como muenos causa­
dos al FMLN, como masas del movimiento guerrillero. Pero, aun cuando a
veces son simpatizantes de los guerrilleros y tienen que convivir con ellos por­
que son el poder real en el área, son gentes, la mayor pane mujeres y ancianos,
que no usan ningún tipo de violencia y que ni siquiera tienen armas para defen­
derse, cuanto menos para alacar a unos soldados superarmados. No es de extra­
ñar entonces que mucha gente, al verse acosada de esla forma y al ver negados
de esa manera brulal sus derechos humanos, haya llegado a la convicción de que
se necesite recurrir a la violencia y a la protección del FMLN para que no les
siga ocurriendo cosa igual. Sin embargo, la mayoría lo que hace es huir, por el
terror, de una gran pobreza a una pobreza mayor.

Se trala de un caso excepcional por el número de víctimas, pero en años
pasados el procedimiento de exterminio de la gente pobre que se suponía simpa­
tizar con los movimientos revolucionarios o que simplemente exigía sus dere­
chos ha sido habitual. Como ya he dicho de una u otra forma puede hablarse de
más de cincuenla'mil asesinados. En ese tiempo ya eSlaba en la junla de gobier­
no el aclual presidente Duarte, quien con su mera presencia en ella y con la
presencia del panido demócrala crisliano en el gobierno pretendían ocultar estos
hechos y hasla cieno punto los legitimaban como necesidades de la guerra. Hoy
esto ya no ocurre así, aunque siguen dándose acciones contra los civiles, que
pretenden seguir viviendo en zonas donde la presencia de la guerrilla es baslante
persistente.

El siguiente y último testimonio muestra lo difícil que sigue siendo subsistir,
luchar por la subsistencia en paises como El salvador, que refleja de forma
dramática, pero no inusual, lo que es el problema de los derechos humanos en
países subdesarrollados, en países que viven mayoriwiamente dentro del circulo
de la pobreza extrema. Dice así elteslimonio:

Soy un campesino de 49 años de edad residente en Arealao. En el 80 fui
refugiado en la frontera de Honduras ... y luego regresé hasla el pueblito
donde yo nací. Esto fue el 83, sobre cuatro años, donde esto eslaba desolado.
Sólo se encontraban cinco familias ancianilaS. Y luego decidl quedarme en
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mi casa junto a mi esposa y una nuera con un nifao. Y comenzamos a uaba­
jaro Hicimos milpa y nos fue bien. Sacamos para vivir el siguiente aIIo y
comenzamos a engordar un chanchito para comerlo y sacar manteca, y así
hasla que se llegó esle tiempo donde habilamos más de 600 personas sólo cn
el pueblo...

Hoy que ya vienen de vez en cuando las religiosas hemos lenido reuniones
con ellas para ver en qué forma nos ayudan y nos han oído nueslnls peticio­
nes porque nos han dado una ayudila para comprar lo necesario. Pero dado
el caso que el dla 24 de marzo, que íbamos a celebrar el séptimo aniversario
de Monse~or Romero, se hicieron present.e la policía y no celebramos por­
que hubo una balacera en plena plaza y nos separamos huyendo. Amarraron
a un smor Miguel Navarro, directivo, y Germán Serrdno Iambién directivo.
A esle último sólo porque llegó a decirles que lo que eSUlba en la bodega
sólo eran granos, azúcar; y lambién fue llevado preso. También es
alfabetizador con esfuerzo de la comunidad. Lo que hicieron fue llevarse
lodo lo que había en un helicópt.ero, el azúcar, el frijol, 16 sábanas q le las
íbamos a dar a los ancianilOs, unas cuatro guil3rras que las queríamos para
un coro de la iglesia, tres compradas y una regalada por unas delegaciones
de la ciudad de Madison. Pero lOdo eso fue llevado en unos helicópteros.
También una pequ~a tienda que se había eslablecido hacía dos semanas
para unos ancianilos que tenlan más necesidad y para unas viudas con ni~os_

Lo que se había invertido eran mil colones cc "n jjnero con.do por las
mismas delegaciones de Madison. Pero lOdo eslo fue llevado en helicópteros,
dejándonos en la inlerperie de nuevo.

Lo siguieme que hicieron fue que una casa que un se~or había preslado a
unas personas para que alzaran la cosecha fue desmalbaralada. Los se~ores

due~os de es!e maíz eran un anciano de 70 ailos, Especlación Hecheverría y
otro joven, Manuel Sosa... Y con lujo de barbarie dijo el se~or que me
dijeran a mí que él había regalado ese maíz porque era de un hijo mío. Y la
casa es de mi padre. Y Iambién mi casa la destruyen siempre que estos
señores vienen, pues ahora le quebraron el leCho. ¿Hasla dónde es el odio
que otros pagarán por mí? Así fue Cristo azolado, hasla crucificado.

Si eslamos en esle pueblito es porque aquí nacimos y nuestro gobierno dice
que estemos donde nacimos. ¿Por qué nos manda a caplurar? ¿Por qué lle­
varnos lo que nos regalan? Pedimos por sus medios, vengan los derechos
humanos, Cruz Roja ¡n!emacional, Iglesia para que conslalen lo hecho. Te·
nlamos banderitas blancas puestas en las a1luras al conlOmo del pueblo. Las
anduvieron qUItando no sabemos con qué fines. Rogamos a nuestro presiden­
te no nos mande a quilar lo que nos regalan estas instiluciones humanilarias
y que cesen las capturas de esla comunidad porque no nos metemos en nada.
Sólo pensamos en trabajar. Pero si asl nos llevan, nos aniquilarán lenlamen-
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te, quiLándonos lo que nos mandan, sin dar paso a medicinas con wua enfer­
medad. No hay paso a mercancía, no nos dan párroco, no nos dan profeso­
res... Sólo nos dan terror con aviones a amettallar, con operativos de esa
naturaleza. ¿Cuál es el bien que nos da nuestto gobierno?

En detalle lo que nos llevaron: 22 quintales de azúcar, 13 cajas de material
escolar conteniendo 1028 cuadernos, 17 medios de frijoles, 15 yardas de
manta blanca, 4 llaves de chorro, 2 lámparas Coleman, 3 quintales de sal, 2
quintales de cal, 4 guilalTas, 16 frazadas que eran de ancianitos.

Pido sea olda mi petición. A constaW mi conducta con la comunidad.

(Carla a las Iglesias, 1-15 mayo, 1987, pp. 7-8).

Esta carta fue dirigida a la universidad para ver si nosotros podíamos ayudar­
les en su desesperación. Es del mes de mayo de esle año y refleja una situación
usual. Ante todo, se trata de un grupo de desplazados que hubieron de huír de su
pueblo poroue les amenazaba la muerte, como se refleja en el testimonio ante­
rior. Pero pasados algunos anos en un refugio, en una forma de vida por un lado
segura pero por otra falsa y coartadora, deciden volver a su pueblo natal. Ya les
han prometido que les respetarán los derechos humanos y con esa seguridad
quieren recuperar sus pobres ranchos y su poco de tierra donde volver a sembrar
su maíz. En el pueblito, ArCataO, no hay luz, no hay tiendas, no hay farmacias,
no hay escuelas ni párroco, porque se supone que es un pueblo en el que esLá
más tiempo la guerrilla que el ejército. Más aún, nu se permite que lleguen
medicinas, que lleguen alimentos. Pero aún osI, algunos de los nacidos en el
pueblo quieren volver. El ejército desconfía de ellos. Suponen que simpatizan
con la guerrilla los pobladores del lugar. Viven en una gran pobreza, pero no es
esto lo que les asusta. Con un poco de ayuda son capaces de unirse, de trabajar
juntos, de progresar. No tienen grandes ambiciones y viven intensamente su fe
cristiana. Se ven como otros Cristos, azotados y crucificados. "Sólo pensamos
en trilbajar", así dicen. La guerrilla les respeta sus sembrados y cuando requiere
sus alimentos les paga por ellos. Esto les sirve para comprar otrilS cosas, para
buscar medicinas, que no las deja pasar el ejército, a pesar que hay entte ellos
"tanta enfermedad".

Los testimonios podrían multiplicarse. Guatemala, Honduras y Nicaragua,
desde otra perspectiva, podrían multiplicar dalos como éstos. Muchos de ellos
ya han sido difundidos internacionalmente y han originado una gran solidaridad
por todo el mundo. Hay ciudades norteamericanas que se hermanan con
pueblitos salvadorenos y les mandan ayuda. No es ésa la solución, pero es por 10
menos un signo de esperanza y un poco de protección. Otros muchos países del
mundo, cada uno con su propia peculiaridad, podrían ofrecer más y más pruebas
de cómo se maltratan los derechos humanos en la mayor parte de los pueblos de
la tierra. No depende esto de la mala voluntad de unas pocas personas, no depende
principalmente de que los corazones de tal o cual hombre se hayan endurecido,
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de modo que con su conversión lodo quedaría resuelto. Se lfa13 de algo más
estruclUral. Cambian los hombres y los hechos apena. cambian.

La pobreza mundial es, por definición, un problema mundial y, en conse­
cuencia, un problema estruClUraI. Depende del orden económico inlernacional,
depende del orden político internacional, depende de la predominancia de los
nacionalismos sobre las necesidades actuales de la humanidad.

Todavía hay que hacer una última advenencia. Si el problema de los dere­
chos humanos puede decirse que ha ido mejorando paulatinamente a nivel mun­
dial, por más que queden manchas afrenIDsas de represión, el problema de la
pobreza va empeorando. Son cada vez más los pobres que viven cada vez más
pobremente. Y mientras el número de ricos o de personas que viven de modo
acep13blemenle humano crece a lo más aritméticamente, el número de las perso­
nas que viven inhumanamente sigue creciendo geométricamenle. Nunca en la
hisIDria de la humanidad ha habido 13nlO número de pobres. Sólo maftana habrá
más pobres que hoy; sólo manana la pobreza de ese número mayor de pobres
será mayor y más profuoda que la de hoy. Y esto cuando habría la posibilidad
real y de no 130 difícil ejecución de resolver este problema, de revertir el proce­
so, si las naciones y sus dirigentes buscaran más el bien de la humanidad que el
dominio y la explolación sobre ella, buscaran más el que la humanidad loda
vaya liberándose que el tenerla dominada con el fin de que 00 resulle uo peligro
para la sobreabundancia y el predominio de unos pocos.

J. La esperanza contra toda esperanza

Lo que esla siluación debe suscitar no es deseperanza, sobre lodo enlfe jóve­
nes. Al contrario, debe despertar esperanzas y compromisos. Este escándalo de
la humanidad debe ser superado. No debe ser IOlerado, en primer lugar, por
quienes tengan un mínimo de conciencia y aún alberguen en sus mentes una
dosis, siquiera pequena, de idealismo. Pocas tareas más importanles humana,
técnica y políticamente que la de encontrar remedio a esla situación inhumana,
que deshumaniza más al rico que al pobre, al verdugo que a la víctima. Por eso,
a la prOlesla debe seguir, inmediatamente, el poner manos a la obra. Una vez
reconocido el problema, una vez sentida la compasión que ese problema merece,
una vez avergonzados y confundidos porque nuestros padres y nosotros hemos
hecho un mundo inlolerable, hay que despertar la decisión inquebran13ble de
cambiarlo y la pasióo por buscar soluciones efectivas para ello.

No es que no se haga nada en ese punID. Hay bellas iniciativas personales,
instiwcionales y nacionales. Dado el país que acoge es13 reunión de jóvenes de
todo el mundo, quisiera hacer referencia a la Nuova disciplina del/a
cooperazione del/ "Italia con i Paesi in via di sviluppo", que es una ley del
gobierno ilaliano del 26 de febrero de 1987, No. 49, es decir, de este mismo ano
(Gazze/la ufficiale del/a Repubblica ila/iana, Roma, 28 febraio, 1987, 5-29).
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Precisamente la finalidad de esa ley "persegue obiettivi di solidarieta tra i popoli
e di piena realizzazione dei diritti fondamentali dell'uomo... (art. 1, n. 1). Essa e
finalizzata al soddisfacimento dei bisogni primari e in primo luogo alla salva­
guarda della vita umana, alla aUlOsufficienza alimentare, alla valorizzazione
delle risorse umane, alla conservazione del patrimonio ambientale, all'auuazione
e al consolidamento dei processi di sviluppo endogeno e alla crescita eco­
nomica, sociale e culturalle dei paesi in via di sviluppo. La cooperazione allo
sviluppo deve essere altresi finalizzata al miglioramiento della condizione
femminile e dell"infanzia ed al sostegno della promozione della donna" (ib. ano
1, n. 2).

Es muy de subrayar también, frente a la tentación de querer resolver la
protesta de los pueblos pobres por la amenaza de la vía militar y no por el
impulso a un desarrollo y liberación endógenos, que la ley ilaliana prohíbe que
esta ayuda de cooperación pueda utilizarse directa o indirectamente para finan­
ciar la actividad de carácter militar (cfr. afl. 1, n. 5). Y la ley enumcra loda una
serie de actividades posibles en esta ayuda que ofrecen muchas posibilidades a
quienes deseen prestar su apoyo aclivo y que también son en sí mismas de gran
significado y efectividad para los países y los pueblos que buscan salir del
subdesarrollo (cfr. ano 2). En la ley eslán presentes, pues, los tres conceplOs
fundamentales de subdesarrollo, solidaridad y derechos humanos. Sólo la solida­
ridad permitirá, en primer lugar, la contribución al subdesarrollo y con él la
contribución a la promoción de los dcrechos lIumanos. Cuantos países y persu­
nas cOnlribuyen directa o indirectamente al subdesarrollo, sobre lOdo si es por
comisión, pero también si es por omisión, contribuyen directa o indireclamenle
a la violación de los derechos humanos. Pero, en segundo lugar, la solidaridad
contribuirá positivamente a superar a la vez el subdesarrollo y la violación de
los derechos humanos. Los derechos humanos en referencia, vistos desde el
subdesarrollo, son precisamente la satisfacción de las necesidades básicas y pri­
marias, sobre lodo aquéllas sin las que no puede salvaguardarse la vida humana.
y esto no se logrará a la larga sin un crecimiento económico y social, frulo de
un desarrollo endógeno. El haberlo visto así y el haber enfocado la cooperacion
con los países en vía de desarrollo desde esta perspectiva es una gran virlud de
la ley italiana de cooperación.

Esta solidaridad cobra especial color si se trata de una solidaridad promovida
por los jóvenes. Los jóvenes no son responsables de lo qoe ha sucedido hasta
ahora, pero sí lo son de lo que suceda desde ahora. No eslán lOdavía entram­
pados por los intereses económicos y por los egoísmos nacionalistas ni tampoco
por proyectos políticos de dominación. Pero denlro de pocos ailUs, si no se da ya
una revolución juvenil, entrarán a formar parte de la sociedad dominante y con
ello serán responsables de los males de nuestro mundo. Precisamenle, al no estar
maleados todavía por los inlereses económicos, políticos y sociales poede espe­
rarse de ellos una mejor comprensión de la solidaridad.
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ESIa solidaridad está basada en el hecho mismo de la juventud. Los jóvenes
lienen en común no sólo la humanidad lodavia no dividida y conlrapuesla. sino
su propia juventud. Ser humano y ser humano de esa forma que es ser joven
implica una mayor comunidad que la diversidad de la clase social y, sobre todo,
la diversidad nacional. Hay ciertamenle una gran diversidad de culturas que
debe ser reservada y respelada y preservada. Pero está el hecho biológico. psico­
lógico y cultural de la juventud que se sobrepone a otras muchas diferencias.
Aunque el ejemplo no es satisfaclOrio por diversas razones, la comunidad de
guslOs en el vestido, en la música, en el modo de alejarse de la vida de sus
mayores IanlO de jóvenes en la Unión Soviética como en ESlados Unidos, tanto
en India como en China, Ianto en Africa como en América Latina, mueslta hasla
qué punto el hecho primario de la juvenlud supera diferencias raciales, económi­
cas, políticas y aún culturales. Hay, pues, en ello una solidaridad primaria en
que los jóvenes de todo el mundo pueden unirse para protestar por la siwación
inhumana de la mayor parte de la humanidad y especialmenle de la mayor parte
de los jóvenes de la humanidad y para proponerse seriamente la superación de
tanla injusticia, de IanlO despilfarro, de Ianla violencia.

Proseguir mecánicamente el pasado, no obslanle los valores que haya en esle
pasado, no puede llevar sino a la repetición Oa la propagación de la injusticia, a
ser cada vez menos humanos, a ser cada vez más marionelas de un dinamismo
impersonal que pone el lucro y la dominación, el acapararnienlO de los recursos
y la imposición por encima de lodo valor y de loda decisión personal. "jóvenes
de todo el mundo, uníos" podria ser, no un correctivo de las frases paralelas
"proletarios del mundo entero, uníos" o "pueblos oprimidos del mundo, unios",
ni menos un sustilutivo, pero si un planteamiento radical que pudiera poner el
problema en otros términos.

La juventud en este problema del desarrollo y de los derechos humanos está
somelida a desviaciones fáciles. La primera es la de mirar por sí y no por los
otros y en esle sentido la de pasar de largo sin querer atender a lo que realmenle
está pasando en el mundo, no obstanle nueslta responsabilidad en eso que está
pasando. Darse, por tanto, cuenla de lo que está pasando en el mundo, y no sólo
en los límites pequeftos de las fronteras nacionales o regionales y darse cuenla
de ello en profundidad seria el primer arranque contra esa IenlJlción de la igno­
rancia interesada o del descuido. Lo conltarío seria irresponsabilidad o egoismo.
Hay muchas fuerzas inleresadas en mantener drogados a los jóvenes para. por
un lado, debilitar su polencial revolucionario de prOlesla y. por alto, para hacer
de ellos un gigantesco mercado de consumo donde colocar bienes y servicios
inútiles. Las dos cosas van junlas y conltibuyen doblemente al SOSlenimienlO y
fOrlalecimiento del status quo, caraclerizado por la injusticia esuuclUral a nivel
mundial.

La segunda es la de declararse impolente anle tanto mal: la injusticia es de
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los otros y no eslá en nuestras manos resolverla. Concedido fácilmente que no
es responsabilidad de los jóvenes lo que eslá pasando y que la juventud poco
puede hacer por remediarlo, la conclusión es la de vivir la juventud y esperar, en
el mejor de los casos, a tiempos ulteriores en que se acceda al control de la
silWlción. Mala suene para los miles de millones de jóvenes que les ha tocado la
desgracia de nacer en un país subdesarrollado, donde no se pueden satisfacer las
necesidades básicas y mucho menos dedicarse al disfrute irresponsable de los
anos juveniles. "¿Acaso debo ser yo valedor de mi hermano?". "¿Es que acaso
los demás jóvenes del mundo son mis hermanos?". Ul falta de esperanza lleva a
la inacción, y, así, el mundo de los mayores otra vez sale ganando, porque la
voz profética, la voz de denuncia y utopía que corresponde a la juventud, ya no
es escuchada. Este desaliento del sin sentido de la vida real que ofrecen los
mayores puede llevar, y de hecho, lleva a excitaciones fáciles por la vía de la
droga o del sexo, del éxtasis venido desde fuera y no crecido desde dentro.

De otro tipo es la reacción ante la injusticia que lleva a la violencia. Ul
confusión de revolución con violencia puede ser una confusión noble e idealista,
pero no deja de ser una confusión. El joven, se dice, es por edad revolucionario.
Tiene un gran sentido de la justicia y despienan en él grandes ideales. Siente
con claridad lo que no debe ser y no debe hacerse, sobre todo en el ámbilo de lo
justo, y aspira a que el mundo sea mejor, a que el mundo pueda cambiarse hacia
fronteras más luminosas. Es también valiente y arriesgado. Pero puede entrar
pronto en desesperación. La desesperación toma dos formas. Una la de dejar de
esperar, la de no esperar ya en nada, pero otra la de la indignación. Cerradas
todas las vlas de la lucha pacífica por la justicia, la impaciencia, justa impacien­
cia muchas veces o por lo menos comprensible, le lleva al uso de medios violen­
tos, no exclufdos los de la lucha armada. El querer conseguir la paz, la justicia,
la mejora de los derechos humanos, el desarrollo armónico y liberador por me­
dios violentos no deja de ser una tentación y siempre es un peligro. Más aún,
siempre es un mal. A veces se recurre a la teoría del mal necesario para entrar
por ese camino. Pero esta excusa, tras la que muchas veces hay un idealismo sin
contraste con la realidad o una ambición de poder, puede llevar a males
gravísimos. No quisiera hacer aqul una teoría de la violencia ni tampoco una
simplista condena de ella. Basta con advertir que puede ser unos de los tipos de
reacción juvenil al que en principio no se debe llegar y al que la mejor manera
de superar es logrando O que el mundo no sea tan inhóspito e injusto o que se
den salidas no violentas para quienes tienen hambre y sed de justicia.

De ahl que se deba promover otra posición superadora por parte de los
jóvenes y de los jóvenes de hoy frente al problema del subdesarrollo y de los
derechos humanos. Ul juventud es precisamente la etapa decisiva de la voca­
ción. La vocación es uno de los sucesos excepcionales de la vida humana. Es el
momento crucial de oír la llamada casi última de la realidad y de responder a
ella. Es el momento, corregible más tarde, de enderezar la existencia hacia un
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rumbo o hacia ouo. En la vocación se adjunla la llamada de la realidad, la que
nos rodea y la que somos nosotros mismos, la llamada que fundamenla lo que
nos rodea y lo que nosotros mismos somos, la llamada a lo que nosotros quere­
mos ser y a lo que vamos a hacer. Pues bien, no creo que pueda quedar fuera de
esle planleamiento vocacional decisivo el tener presentes los clamores de la
realidad del subdesarrollo y de la violación de los derechos humanos.
Teológicarnenle, podemos decir que a través de esos clamores de la humanidad
que llegan hasla el cielo eslamOS escuchando nada menos que la voz de Dios.
Desde una perspectiva más secular, eslamos escuchando la voz más profunda de
la humanidad, una de las llamadas más apremiantes y más dignas de Ienerse en
cuenla. ¿Cómo responder a esla llamada, a esla vocación?

La palabra solidaridad es ya de por sí una grnn respuesla. Ser solidarios con
el dolor del mundo, ser solidarios con la larea de liberar a la humanidad y para
ello de desarrollarla y superar las trabas que imposibililan, social, económica,
política y culturalmenle el respeto a la dignidad humana, el respeto a los dere­
chos humanos, supondria un primer paso fundamenlal. Antes de saber a qué
vamos a dedicarnos en concreto, de pregunlamos en qué va consistir nuestra
ayuda, es indispensable asenlar esla primera vocación de solidaridad. No de
solidaridad abslr3Cla con la humanidad, sino de solidaridad concrela, la solidari­
dad de la opción preferencial por los pobres del mundo, por el mundo de los
pobres. Hay que suscilar más y más una responsabilidad solidaria con ellos y
para eso hay que conocerlos y a ser posible convivir con ellos. No podemos
repetir el grito de Cafn, surgido precisamenle de una responsabilidad que no se
desea asumir: "¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?". Cierlamenle no. Lo
que sí eres es el asesino de tu hermano o, al menos, el que le has dejado morir y
sufrir, pudiendo evilarlo.

Una vez alcanzada y revivificada esla solidaridad lo imporlante es conlribuir
al desarrollo. Para ello, oponerse a IOdas aquellas medidas nacionales e interna­
cionales que obstaculizan el desarrollo (intercambio desigual, la deuda externa,
la intoxicación consumisla, la venia de armas, etc.) y favorecer las que lo apo­
yan, siempre que el desarrollo libere y no lleve a someler la identidad y la
autonomía de los pueblos, su auténtica soberanía. Esto se puede hacer presio­
nando en el inlerior de cada uno de los países desarrollados, pero Iambién se
puede hacer acudiendo a preslar ayuda, Iemporal o permanenle, en los países
subdesarrollados. Ninguna de las dos es larea de poca imponancia. Muchas
muertes por hambre o enfermedad han sido eviladas gracias a la ayuda generosa
venida desde fuera Muchas muenes Iambién venidas de la represión y delterro­
rismo de ESlado se han evilado gracias a la conciencia vigilante de pueblos e
instituciones que han clamado en favor de los derechos humanos. Y, visto posi­
tivamente, la vida ha empezado a robustecerse por la colaboración inleligente de
las instituciones gubernamenlales y no gubernamenlales, sobre IOdo cuando la
ayuda no va a manos de gobiernos corruptos, sino a instituciones que ponen en
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primer lugar no alcanzar el poder, o mantenerse en él, sino el servir a las mayo­
rías populares, sean ellas sindicatos, universidades, iglesias y cualquier otro tipo
de organización.

En la actual coyuntura de América Latina y especialmente de Centroamérica
esta presencia solidaria es de la mayor urgencia. Hoy, tras Esquipulas n, el
documento firmado por todos los presidentes centroamericanos, incluído el nica­
ragüense, hay mayores posibilidades de paz en Centroamérica y con ella mejo­
res oponunidades para un desarrollo que cuanto antes redunde en beneficio de
las mayorías populares. Para conseguir esta paz en el momento actual ha de
detenerse el proyecto guerrerista de la administración Reagan, que en esto no
sólo desconoce la volunlad del pueblo centroamericano, sino la de su propio
pueblo, que una y otra vez reclama soluciones políticas y no militares. Hay
lambién, más a la larga, que contrarrestar el innujo desmedido de ESlados Uni­
dos, país predominantemente sajón y capilalista, sobre los países latinoamerica­
nos, países predominantemente latinos y víctimas del capitalismo. En esto mu­
cho tiene que hacer Europa y la ayuda europea.

Tres son los mecanismos fundamentales a través de los cuales Estados Uni­
dos ha mantenido su innujo dominador sobre el área centroamericana: el milita­
rismo, la ayuda económica, la invasión cultural. Los tres mecanismos alcanzan
su máxima efectividad allí donde se da mayor dependencia económica. Cuando
Europa tome más en serio su presencia en América Latina, cuando se decida a
participar solidariamente en el destino de los pueblos latinoamericanos, surgidos
sobre lOdo de la Europa latina, mediante un respaldo político, una más cualifica­
da contribución cultural y una mayor ayuda económica, los países latinoameri­
canos, sobre todo los pequellos países de Centroamérica, podrán recuperar su
capacidad de autodeterminación y podrán entrar por una vía de desarrollo que
satisfaga las necesidades básicas de forma endógena y promocione los verdade­
ros derechos humanos, mucho más allá de las apariencias exigidas por una de­
mocracia formal.

Hubo una participación colonialista de Europa en los destinos de América
Latina. Tras ella se impuso el colonialismo y el imperialismo noneamericano
todavía muy dificil de resistir, cuanto más de superar. La solución no está en el
aislacionismo ni en el antagonismo. Está más bien en la solidaridad. Mucho
pueden dar los pobres a los más ricos. Ahora les están dando más y más capiw
así como materias primas y alimenticias a muy bajo precio. Pero este dar es
obligado. El verdadero dar de los países pobres a los ricos está centrado en otras
dimensiones. Una, la del dicho evangélico que es más feliz el que da que el que
recibe: al dar solidariamente a los oprimidos de la tierra, el dador se libera de su
pecado y engrandece su ser personal; por ello es más feliz. La otra, es que en el
mundo de los pobres, que conscientes de su pobreza luchan por su propia identi­
dad liberada, hay una inmensa riqueza humana y una tarea llena de sentido. Los

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

cristianos sabemos que en los pobres se esconde nada menos que el Dios encar­
nado y que, por IaRlO, son ellos, en definitiva, el lugar de la luz y de la gracia.
Por eso, la superación del desarrollo a lfaVés de la satisfacción endógena de las
necesidades básicas y de la promoción de los derechos humanos por medio de la
solidaridad de los jóvenes es, en definitiva, una nueva vocación, una nueva
llamada a la realización del reino de Dios entre los hombres, a la plenificación
de la humanidad, que sólo as! quedará salvada históricamente.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas


	R250001_1L
	R250001_2R
	R250002_1L
	R250002_2R
	R250003_1L
	R250003_2R
	R250004_1L
	R250004_2R
	R250005_1L
	R250005_2R
	R250006_1L
	R250006_2R
	R250007_1L
	R250007_2R
	R250008_1L
	R250008_2R
	R250009_1L
	R250009_2R
	R250010_1L
	R250010_2R
	R250011_1L
	R250011_2R
	R250012_1L



